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Jornada Nacional de Oración
"Un clamor junto al médico de los pobres”

 Para este momento de oración se recomienda preparar con anticipación 
un espacio ambientado con una mesa especie de pequeño altar (con imagen del 
Dr. José Gregorio Hernández, estampa de la virgen de Coromoto, una vela u otro 
objeto que le induzca al recogimiento y oración).

 INTRODUCCIÓN  
(música instrumental) https://youtu.be/dTXQmLhr-pw

 ¿POR QUÉ ESTAMOS AQUÍ?

 Hoy 14 de abril de 2021 nos reunimos como hermanos en oración. Nos une 
una misma fe, una esperanza, una identidad, un mismo sentir y una misma 
súplica: el fin de lo que ha hecho tanto daño a la humanidad, y tan 
particularmente en este momento a nosotros como venezolanos; la pandemia de 
la COVID 19. 
 En esta noche el clamor se hace unánime y nos acompaña la certeza de 
que esta súplica no solo brota de nuestros corazones, sino también va 
acompañada por la intercesión de aquellos que nos han precedido por sus 
buenas obras y ya se encuentran disfrutando de las alegrías eternas en el cielo; 
especialmente nos unimos a la intercesión de nuestro hermano y Venerable de 
Dios Dr. José Gregorio Hernández, quién vivió realidades similares a las que 
vivimos en estos momentos de la historia y confiamos que en esta noche se une 
a nuestra oración.Con este sentir y disposición recibimos la presencia de Jesús 
Eucaristía que nos brinda este espacio para escucharnos y para que le 
escuchemos a Él.



Señor Jesús te reconocemos como maestro y médico espiritual, 
al ser testimonio de tus milagros de sanación, te reconocemos

 al renovar nuestra fe y esperanza, te reconocemos en el Evangelio
 y hoy especialmente te reconocemos a través de tus fieles discípulos, 

quienes caminaron contigo en tu época y los que continuamos
 caminando a tu lado siendo testimonios de tu grandeza, amor

y bondad ejemplo de estos es el humilde médico
 de los pobres Dr. José Gregorio Hernández. 

Canto de Sanación  

TEXTO BÍBLICO

 Esta noche con gran devoción queremos encontrarte en el pasaje del 
Evangelio sobre el ciego de Jericó, deseando que nuestro clamor de compasión 
sea escuchado.

San Lucas 18,35-43 

 Cuando Jesús se acercaba a Jericó, un ciego estaba sentado al borde del 
camino, pidiendo limosna. Al oír que pasaba mucha gente, preguntó qué 
sucedía. Le respondieron que pasaba Jesús de Nazaret. El ciego se puso a gritar: 
“¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!” Los que iban delante lo reprendían 
para que se callara, pero él gritaba más fuerte: “¡Hijo de David, ten compasión 
de mí!” Jesús se detuvo y mandó que se lo trajeran. Cuando lo tuvo a su lado, le 
preguntó: “¿Qué quieres que haga por ti?” “Señor, que yo vea otra vez”.
Y Jesús le dijo: “Recupera la vista, tu fe te ha salvado”. En el mismo momento, el 
ciego recuperó la vista y siguió a Jesús, glorificando a Dios. Al ver esto, todo el 
pueblo alababa a Dios. Palabra del Señor. 



REFLEXIÓN

 Señor, como Iglesia Venezolana nos reunimos para clamar al igual que el 
ciego de Jericó, “Señor ten compasión de mi”. Alzamos la voz junto al grito de 
tantos hombres y mujeres que sufren y padecen a causa de esta horrible 
enfermedad que ha atacado al mundo entero, no solo a aquellos que están
 sintiendo el dolor corporal o el dolor que embarga la pérdida de un ser amado, 
sino a aquellos que sufren en silencio el miedo, la angustia, la indiferencia, el 
rechazo y otras dolencias que nos alejan y nos sitúan en las orillas del camino al 
igual que al Ciego de Jericó. 
 Señor pasa por nuestra vida y transforma nuestro dolor físico y espiritual. 
Señor en similitud al ciego de Jericó que, aunque sus limitaciones le impedían 
verte, supo reconocer tu paso por su vida y decirte “maestro que yo pueda ver”.  
Deseamos verte, ver nuestro interior y ver tu interior y así alabarte y bendecirte 
por todo lo que vas haciendo en nosotros. 
 Señor, que al recobrar la vista podamos ser artesanos del amor y de la paz 
como lo fue en nuestras tierras el insigne Venezolano Dr. José Gregorio 
Hernández, quien caminó fielmente cumpliendo tu voluntad, unido a la fe y la 
ciencia siendo instrumento de tu misericordia al atender el grito de los ciegos 
olvidados en el camino de la miseria, la pobreza y la enfermedad. 
 Señor, venimos a tu presencia con deseos de encontrarnos contigo; con 
deseos de dejar que seas tú nuestra luz y salvación, nuestra fuerza y refugio. 
Queremos colocar en tus manos nuestra vida, nuestro barro, nuestros sueños
y preocupaciones.
 En esta noche, en la que tu luz pascual ilumina nuestras debilidades, 
queremos pedirte por la salud de todos los venezolanos; por el cese de esta 
pandemia que está dejando grandes dolores en nuestro pueblo. En este clamor, 
te pedimos por todos los que han fallecido durante la pandemia, especialmente 
por los que han muerto por COVID-19 (Hacemos un momento de silencio, 
nombrando desde nuestro interior a aquellas personas conocidas que han
 partido a la casa del Padre en estas circunstancias), que tu amor y misericordia 
los reciban en tu reino.



 Te pedimos por todos los enfermos, para que tu luz mantenga viva su 
esperanza y con la intercesión de nuestro próximo Beato, el Dr. José Gregorio 
Hernández, podamos fortalecer nuestra fe y alcanzar la sanación. 
 Derrama tu Espíritu en nosotros, tus servidores, para que sirvamos con 
caridad fraterna a nuestro pueblo y especialmente protege e ilumina a todo el 
personal de salud, que desde su vocación y entrega atienden a los enfermos y 
alivian los dolores de nuestro pueblo.
 Dejando nuestras vidas entre tus manos, queremos cantarte y reconocerte 
como el refugio y la luz que sostiene nuestras vidas.

Canto

CIERRE/ACCIÓN DE GRACIAS

 Nos disponemos en este momento para agradecer al Señor su presencia 
misericordiosa en medio de nuestro mundo cada vez más dolido y sediento de Él.
 Cada uno desde su casa piensa en los beneficios que ha recibido de Dios: 
su familia, alimentos, el trabajo, la vida. Desde el rincón donde habitamos este 
planeta, oremos al Señor agradeciéndole como quien ya ha recibido lo que ha 
pedido, con confianza, gratitud, humildad y fe. 
 Agradezcamos que su Resurrección nos habla de la vida que no se acaba, 
sino que se renueva en el encuentro con Él: “Jesús, luz de mi noche, agua de mi 
sed, vida de mi muerte: Llámame a salir afuera de esta corriente de mentira, de 
visión raquítica de la historia, de este afincarme en las cosas que me rodean y de 
convertir a los demás en instrumentos del mantenimiento de una propiedad que 
se esfuma. Tu vida, la vida definitiva, supera nuestra muerte física, hace correr la 
piedra de nuestros sepulcros y cura nuestros ojos de la ceguera. Gracias por la 
Vida que nos das, gracias porque contigo nuestra vida tiene sentido.”



  ORACIÓN A JOSÉ GREGORIO HERNÁNDEZ
  por la sanación y vacunación ANTICOVID

Beato José Gregorio Hernández, tú que junto a Luis Razetti 
y demás compañeros, por amor incondicional a nuestra patria, 
fundaron la salud pública en Venezuela formaron generaciones

de médicos y científicos que erradicaron con éxito las 
enfermedades que mataban a nuestro pueblo. 

Hoy, en medio de esta pandemia y ante la indolencia de nuestros
 gobernantes, te pedimos avives en nosotros la fe y el coraje 

para trabajar con tesón por la salud de nuestro pueblo.

Te pedimos como científico y médico de los pobres intercedas
 desde el cielo para que haya entre las instancias decisoras
 un acuerdo por la vida que se concrete en una política de

 vacunación Anti Covid-19, libre de discriminación  y corrupción, 
que garantice a todos los venezolanos el derecho a la vida. 

Tú qué atendiste en vida las necesidades del pueblo
 en la Pandemia de 1918-1919; acompáñanos hoy con tu 

sabiduría y decisión a organizarnos para defender la vida.
Amén.

P. Alfredo Infante, SJ
Miembro de la Comisión Nacional 
para la Beatificación de JGH
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